Cuando la lechuza de Minerva levanta vuelo

Reflexiones motivadas por el gran terremoto del este de Japón
El presidente mundial de la IMM habla de la importancia de desarrollar un amor que trascienda las fronteras y genere gratitud, formando una corriente capaz de envolver a toda la humanidad, y que esta es una misión que nos corresponde a nosotros, discípulos de Meishu-Sama.

El gran terremoto que ocurrió en la costa este de Japón el pasado 11 de Marzo a las 14 horas y 36 minutos fue la mayor catástrofe natural que alcanzó a la nación en la post-guerra, dejando hasta el momento (9 de Mayo de 2011) más de 24.178 muertos y desaparecidos. Para agravar todavía más la situación, el sismo provocó en las instalaciones de la Usina Nuclear de Fukushima otro problema gravísimo: el derrame de residuos nucleares radioactivos. No sólo la población local sino personas del mundo entero sentirán la gran amenaza que existe detrás de la fuerza de la Naturaleza y de la energía nuclear.
A comienzos de abril, visité Sendai y Fukushima – dos regiones muy afectadas por el terremoto y por el tsunami – y oré por las almas de todos los fallecidos.

Me encontré con algunos mesiánicos víctimas de la catástrofe y procuré ofrecerles mi consuelo y solidaridad. Quedé emocionado al ver la manera en que las víctimas de esa tragedia se apoyan mutuamente, intentando mantener encendida la llama de la esperanza y una sonrisa en el rostro. Su postura contrasta radicalmente con el estado calamitoso – marcado por los escombros – que se instaló en todas partes. Junto con esta emoción, surgieron dentro de mí varias reflexiones.
Para recibir el amanecer
El filósofo alemán Friedrich Hegel, en su obra “Principios de la Filosofía del Derecho”, escribió: “La lechuza de Minerva levanta vuelo solamente al inicio del crepúsculo”. Minerva (Atenea en griego) es considerada, en la Roma antigua, la diosa de la sabiduría. A su lado hay siempre una lechuza, su servidora. Este animal es considerado en Europa el ser más sabio del bosque y, por eso, es el símbolo de la sabiduría. Siempre que tenía una tarea que cumplir junto a otros dioses o con los mortales, Minerva utilizaba a su servidora, la lechuza. La expresión “al inicio del crepúsculo” simboliza el final de una época y, junto con ésta, el término de la manera de pensar que la regía. La expresión “La lechuza de Minerva” es, por lo tanto, una metáfora relacionada al inicio de la mentalidad que prevalecerá en la nueva era, recibiendo el amanecer.
Puede ser que este gran terremoto sea el “inicio de un crepúsculo”. Pienso así porque éste es el momento para que forjemos un nuevo espíritu o una nueva mentalidad que mire hacia el amanecer, encontrando sabiduría y transformando las maneras de pensar y de vivir.
Es innecesario decir que el proceso de purificación ocurre para armonizar aquello que se encuentra en desarmonía, cuyas causas precisamos descubrir en nuestro pasado y corregir para que surja una nueva armonía.

Nosotros tenemos condiciones para eso: el Supremo Dios creó a los seres humanos y les otorgó la capacidad de percibir y corregir sus propios errores. Darnos cuenta de eso y tornar real el mundo de la armonía es una manera de alabar el Poder Divino y evidenciarlo.
Todas las desgracias tienen origen en las acciones, palabras y creencias malignas del ser humano

Meishu-sama nos enseñó lo siguiente sobre las causas de las calamidades naturales: “(…) cuando el Sonen (razón-sentimiento-voluntad) del ser humano está volcado hacia el mal; o sea, la mayoría de las veces, cuando hay mucha queja, insatisfacción, maldiciones, injurias, desesperación, etc., eso se refleja en el Mundo Espiritual y genera una atmósfera un tanto negativa.

A continuación, hablaré sobre el espíritu de las palabras proferidas por el ser humano, las cuales también ejercen una influencia muy grande.

Son numerosas las palabras que pertenecen al Mal, por ejemplo: las maldiciones, las lamentaciones, los reclamos, las mentiras, etc., nublan el Mundo Espiritual. (…) Cuando los nublamientos aumentan y sobrepasan determinado límite, surge una acción purificadora natural, con el fin de limpiarlas y eliminarlas. Es el mismo principio de la limpieza hecha por el hombre cuando se acumula suciedad en el interior y en el exterior de una casa. Fuertes lluvias, tifones, tormentas eléctricas, inundaciones, grandes incendios, terremotos, etc., también son acciones purificadoras. Ellas barren, lavan e incineran las impurezas. (…)

En otras palabras, la causa que da origen a la desarmonía son las nubes espirituales – las “máculas” – originadas por los sentimientos, palabras y acciones malignas de los seres humanos. Es importante resaltar que, cuando aquí decimos “seres humanos”, no nos estamos refiriendo a una población o a un pueblo específico, sino a toda la humanidad, a todos los que habitan este mundo, nos estamos refiriendo a nosotros mismos.

Por tratarse de un concepto totalmente diferente del que existe hasta hoy, normalmente no es fácil comprenderlo. Sin embargo, entenderemos esto más fácilmente si razonamos teniendo como base el calentamiento global provocado por el efecto invernadero, que resulta de la enorme cantidad de residuos generados diariamente por la humanidad.
Cuando la discusión gira en torno a las causas de la alteración climática, se acostumbra pensar de dos maneras: que ella es generada por la Naturaleza o por el hombre. En la Iglesia Mesiánica aprendemos que el ser humano es parte de la Naturaleza y que sus acciones (del ser humano) son la causa principal de todo esto.

Siendo así, es posible decir que las calamidades naturales son, en realidad, fruto de la carrera obstinada del ser humano en busca de la realización de los deseos materiales, de las prácticas económicas extremadamente egoístas, realizadas en nombre del deseo de hacer la vida más confortable, haciendo que todo sea más rápido, más claro y más práctico. Esto significa que el Sonen no es correcto, o que acaba generando “nubes”.
“Nubes” generadas inconscientemente

Debido a los problemas con la usina nuclear de Fukushima Daiichi, la distribución de energía eléctrica fue afectada y, para aliviar la situación, fue implementado un régimen de apagones en gran parte del este de Japón, incluyendo la provincia de Shizuoka. Debido a esto, dejé preparada una vela de esas grandes en mi departamento en Atami.  El primer día que la energía fue cortada, la encendí.
Dentro de la más profunda oscuridad, comencé a pensar en las personas que, además de la falta de luz, tenían que convivir también, durante varias noches, con el temor de las réplicas del terremoto. Me sentí impotente y eso me pesó en el corazón; por otro lado, aquella pequeña llama de la vela, brillando, trémula, fue poco a poco iluminando el ambiente y creando una atmósfera serena, que me proporcionó una inmensa sensación de paz.  El apagón, según lo programado, duraría cerca de tres horas y media. Mientras tanto, poco más de dos horas después, inesperadamente, la energía volvió y las luces se encendieron. En un primer momento, mi visión se oscureció por completo y llegué a taparme los ojos. Pensé: “¡Es mucha claridad! ¡Es demasiada claridad!”
Hace cinco décadas, cuando tenía veinte años de edad, las luces de las casas y de los caminos eran más débiles que las actuales. El consumo de energía era un quinto del de hoy y no recuerdo, en esa época, sentir que no teníamos suficiente iluminación. En Nagoya, la ciudad donde vivíamos, podíamos ver las estrellas brillando en el cielo. Hay bellezas que sólo podemos vislumbrar en la oscuridad. Sin embargo, a lo largo de los años, venimos pensando que vivir con todas las luces encendidas, para tener una mayor claridad, es la cosa más natural pero, en verdad, venimos desperdiciando mucha energía, sin siquiera sentir gratitud por ella…
Fue en aquella habitación, cuando aún se sentía el olor de la vela apagada, que hice estas reflexiones. Pude pensar en cosas que, en medio de la claridad, no hubiera pensado. De cierta forma, la oscuridad traída por el corte de energía me mostró la ausencia de claridad en los sentimientos. Luego que la energía regresó, comencé a apagar todas las luces y dejé encendida solamente una.
Tengo la impresión de que, inconscientemente, participamos de la producción de “nubes”.   Individualmente esa cantidad puede no ser grande, pero cuando las “nubes” creadas por todos los individuos se juntan y acumulan hasta cierto punto en el mundo invisible, se manifiestan en forma de grandes purificaciones como tifones, terremotos y otras calamidades.

La luz del Bien que disipa las “nubes”
Retomando el asunto y para evitar la aparición de grandes purificaciones, no basta con adoptar medidas para prevenir el surgimiento de “máculas”, de “nubes”. Meishu-sama nos enseña un método más positivo: 

(...) hay una manera extremadamente fácil de eliminar las máculas: basta que la situación se invierta, o mejor, que los pensamientos, las palabras y las acciones del hombre se tornen buenos. En otros términos: a través del bien, purificar el Mundo Espiritual nublado por el mal. En ese caso, el bien se transforma en luz para eliminar los nublamientos.”
 
En ocasión de esta gran catástrofe, tanto las víctimas como el propio Japón están recibiendo incentivo, apoyo y ayuda de toda clase – tanto en donaciones como en trabajo voluntario – que llegan de todo el país y de otras partes del mundo. Esas informaciones son divulgadas en todo momento por la prensa, radio y televisión. Siento el amor y el lado bueno de las personas, uniéndose y haciendo nacer una gran onda de luz; parece que esta misma gran purificación vino a enseñarnos qué tan maravilloso es el amor.
Durante las coberturas hechas por los medios, varias veces oímos la palabra “retribución”. A lo largo de los años, el Japón siempre estuvo enviando equipos de apoyo y donaciones a países víctimas de alguna tragedia. Además de eso, por medio de los programas oficiales de apoyo a países en desarrollo – principalmente los asiáticos – ha estado dedicándose a la transferencia de recursos y de tecnología. 
En el pasado, luego de la Segunda Guerra, el Japón recibió ayuda financiera de los Estados Unidos (cerca de 5 billones de dólares) en donaciones de alimento y materiales de varios países: Canadá, México, Chile, Brasil, Argentina y otros. Gracias a eso, en 1954, el Japón pudo pasar hacia el lado de los países donantes que desarrollan programas oficiales de asistencia. Es como dice el dicho: “Una mano lava la otra [y las dos lavan el rostro]”

De esa manera, el amor que trasciende las fronteras genera gratitud y esta da origen a más amor. Esto se convierte en una corriente que se va extendiendo a todo el mundo: el Bien se transforma en la luz que dominará a la oscuridad generada por el Mal. Llevar este gran amor y su práctica al mundo es la misión de todas las personas que claman por la paz mundial, comenzando por nosotros, los mesiánicos.
Mirar de frente la “oscuridad” del mundo
Para que esta onda de amor surja, antes que nada, precisamos cultivar dentro de nosotros, de una manera aún más profunda, el sentimiento del Bien y del amor amplio, el cual no discrimina. Con coraje debemos encarar la dura realidad del mundo, el sufrimiento de las personas que viven en él, precisamos serenar nuestro corazón y mantenernos atentos para que podamos oír las voces de esas personas.
La catástrofe traída por el terremoto y por el tsunami reclamó millares de vidas preciosas y dejó otras tantas en condiciones difíciles; mientras tanto, no podemos dejar de pensar que, sólo en el Japón, todos los años, cerca de treinta mil personas terminan con su propia vida. ¡Una triste realidad!

Al observar el mundo, constataremos que son innumerables las heridas y las muertes causadas por crímenes, terrorismo, conflictos étnicos y religiosos, guerras y disputas por territorios y recursos naturales.

En el mundo existen millones de personas necesitando ayuda. Son más de 25 millones que sufren a causa de persecuciones políticas, conflictos armados, violación de los derechos humanos y calamidades naturales y hay más de 190 millones de niños desamparados. El número de personas que viven bajo la línea de pobreza absoluta, llegando a la desnutrición, sobrepasa el impresionante número de 840 millones. Anualmente, cerca de 15 millones mueren a causa del hambre. Además de la desnutrición, la falta de saneamiento básico provoca enfermedades y se cobra la vida de un gran número de niños.

Si no miramos de frente a la “oscuridad” que cubre parte del mundo, no conseguiremos dar el próximo paso. La mayoría de los japoneses sintió de una manera muy cercana la gran tragedia que golpeó nuestro país. Nadie consiguió pensar que aquello no tenía nada que ver con ellos. Me parece que las personas fueron tocadas y fueron movidas por la conciencia. Todos sentían: “¡Necesito hacer alguna cosa para ayudar a las víctimas!” Ahora basta dirigir este sentimiento, esta conciencia para el resto del mundo.
En la enseñanza “Debemos ser universales”, Meishu-Sama cita un poema del Emperador Meiji: “¿Por qué han de levantarse olas y vientos en los cuatro mares que considero hermanos?” Y concluye: “Si todos pensaran así, si la humanidad tuviese ese sentimiento amplio, mañana mismo estaría establecida la paz en el mundo”

Independientemente del país o etnia a la que pertenezcamos, si conseguimos ver, sinceramente, a todas las personas como miembros de una sola familia, no podremos quedarnos pasivos delante de un sufrimiento. Tengo la certeza de que nuestra conciencia nos impulsará a hacer algo por ellas. Pero difícilmente eso ocurra; a veces, hasta podemos sentir a las personas como nuestros familiares pero no llegamos a transformar este sentimiento en acción. Esto mismo es una demostración de la imperfección humana.
Si nos conformamos y nos quedamos cómodos con esta condición, no conseguiremos aproximarnos al ideal de Meishu-Sama. Todos los seres humanos, sin excepción, son portadores de la partícula divina y, por eso, son existencias únicas, importantísimas. Es fundamental tener esta conciencia y empeñarnos en cultivar dentro de nosotros el Bien y el amor altruista.
Para tornarse una persona que ama al mundo
Se trata del proceso para tornarse paradisíaco.

Primeramente, precisamos aprender a amarnos correctamente a nosotros mismos, a nuestra familia, amigos, conocidos, a todas las personas que están a nuestro alrededor y con las cuales tenemos algún vínculo. El próximo paso es desear la felicidad de los individuos de la comunidad, del país y, finalmente, volvernos capaces de amar a las personas del mundo. Esto es lo que Meishu-sama nos está mostrando cuando habla sobre aproximarnos a lo que es ser una persona ideal, o sea, “aquella que hace propio el sentimiento de Dios de amar irresistiblemente a toda la humanidad”.

Por esto, recibimos de Meishu-sama el Johrei y las Enseñanzas. La práctica de ambos es lo que nos hará crecer.
Sobre el Johrei, cualquier persona que reciba el Ohikari podrá suministrarlo. Al mismo tiempo, podemos decir que ésta es una práctica noble, el corazón de la Obra divina. Cuando habla sobre los criterios para otorgar el grado de calificación [sacerdotal] a las personas, Meishu-sama menciona a la “fuerza del Johrei”. Esto significa que, de persona a persona, existen diferencias en la intensidad del Johrei.

Meishu-sama nos enseñó que la causa de la aparición de las diferencias de intensidad del Johrei está en el sentimiento de la persona que lo suministra. Él dice:

Existe una gran diferencia, dependiendo de la persona que transmite Johrei. Esto se debe a la intensidad de la fuerza espiritual de cada uno (…) Cuanto más makoto (sinceridad) la persona tuviere, mayor será su fuerza. (…) Esto es porque todo se encaminará de acuerdo con su sentimiento. (…) Esto es como el agua. Por más pura que sea, si se la hace pasar por un canal impuro, se ensuciará. Si el canal fuera limpio, permanecerá pura.
Nos enseñó, además, que el Johrei tiene una relación intrínseca con la práctica del amor altruista: El Johrei no es para curar enfermedades; es, ante todo, un método para crear felicidad. (…) para ser feliz, es necesario creer en Dios Absoluto, adorarlo, comprender y practicar Su voluntad, sumar méritos y purificar el espíritu de manera que su nivel espiritual se eleve al cielo. No hay otro proceso para que alcancemos la felicidad, en eso reside el profundo significado del Johrei.
Nidai-sama compuso el siguiente poema:

Los mesiánicos deben hacer del Johrei una acción horizontal de transmisión del amor, y de las Enseñanzas de la Verdad, una acción vertical.

Y enseñó: “El pensamiento de que la fe se eleva sólo con el Johrei no es correcto, pues afirmo que, aún siendo los nublamientos eliminados, si las enseñanzas no fueran transmitidas como alimento del espíritu y no fueran practicadas, no se podrá decir que los beneficios del Johrei se manifiestan adecuadamente.”
En suma, para que consigamos transmitir un Johrei verdaderamente intenso, precisamos elevar y evolucionar nuestro sonen y nuestra alma.

Meishu-sama nos enseña que, si acumulamos virtudes, “la gratitud del beneficiado se convierte en luz y ésta, a través del hilo espiritual, es transmitida al practicante del Bien, aumentándole, consecuentemente, la luz”. Así, además de tornarse nuestro amor pleno, ganaremos la confianza y el respeto de las personas, volviéndonos todavía más amados por Dios. ¿No será de esa manera que el poder del Johrei se manifestará en su totalidad?

La nueva mentalidad que liberará Luz
Como expuse anteriormente, el Bien se transforma en la Luz que disipa las nubes. Tanto las palabras y las acciones venidas del Bien y de la gratitud, lo mismo que los textos – a los cuales Meishu-sama se refirió como “Johrei a través de las letras” – y el arte de elevado nivel, todos se transforman en la Luz que disipa los nublamientos.

En otras palabras, todo lo que se liga al bien se torna en Luz. Afirmo que, si nos impregnamos del Sonen de desear la felicidad de las personas en todo lo que realizamos – ya sea en las donaciones monetarias o de otra índole, en la ayuda humanitaria a las víctimas de catástrofes, así como en el trabajo profesional, en los quehaceres domésticos, en la preparación de las comidas, en los estudios y en las investigaciones, en una sonrisa o una predisposición para escuchar a los otros, Dios derramará ahí Su Luz y todos – los practicantes y las personas al final – serán conducidas hacia la felicidad.

Aunque la salvación de la humanidad sea Su obra, Dios la realiza a través del hombre
Cuando en este poema Meishu-sama menciona al “hombre”, él no se está refiriendo solamente a la mano que transmite Johrei. Creo que él está haciendo mención del cuerpo, del  espíritu, las palabras y las acciones.

¿Por qué nos empeñamos en las prácticas del Johrei y del amor altruista? Afirmo que es para consumar, en nuestro corazón, el Paraíso que existe en el centro de nuestro ser y tenemos el permiso de que la voluntad de Meishu-sama de querer salvar al mayor número posible de personas se realice en nuestros corazones.
Debemos concretar esto dentro de nosotros.  En cuerpo y alma transmitirlo a los que están a nuestro alrededor, dándonos las manos y trabajando junto con aquellos que poseen el mismo deseo de salvar a la humanidad. Si el número de personas así aumentara, cubriendo toda la Tierra, las nubes se disiparán y surgirá un Mundo Espiritual bello, sereno y cristalino, en el cual el clima y la Naturaleza se encontrarán en perfecta armonía. Creo que esta es la nueva mentalidad que liberará Luz al “inicio del crepúsculo”
Para finalizar, me gustaría dejar claro que no estoy diciendo que las personas que ya están dando el máximo de sí mismas se esfuercen más. A los que se encuentran en situaciones difíciles, víctimas de catástrofes y tragedias, les basta comenzar por lo que les es posible. Como forma de agradecimiento y retribución al espíritu de aquellos que retornaron al Mundo Espiritual, representando a toda la humanidad, ¡vamos a empeñarnos juntos en la edificación de una nueva época!
� Texto originalmente publicado en la edición japonesa de la Revista IZUNOME, nº 89.


� Enseñanza “El clima y el tiempo”, 25/1/1949.


� Enseñanza: “La tempestad es una calamidad humana”, 30 de Enero de 1950


� Datos extraídos de documentos de la Alta Comisaría de la ONU para Refugiados (ACNUR); de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y de la Declaración de los Objetivos del Milenio (UNMDG), adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas





